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Resumen
El estrés académico constituye una problemática relevante en 
la educación superior debido a sus efectos sobre el bienestar y 
la adaptación estudiantil. El objetivo fue identificar y caracterizar 
perfiles de estrés académico y estrategias de afrontamiento 
en estudiantes universitarios mediante análisis jerárquico 
de conglomerados, y examinar su asociación con variables 
sociodemográficas y académicas. Se realizó un estudio 
cuantitativo, no experimental y transversal con 125 estudiantes 
ingresantes de la Facultad de Ciencias de la Educación de la 
Universidad Nacional del Altiplano, seleccionados mediante 
muestreo probabilístico. Se aplicó el Inventario SISCO-21 y se 
analizaron las dimensiones estresores, síntomas y estrategias 
de afrontamiento. La conglomeración jerárquica mediante el 
método de Ward y distancia euclídea identificó tres perfiles: 
afrontamiento adaptativo, bajo estrés académico y alto estrés con 
bajo afrontamiento. El último concentró la mayor vulnerabilidad, 
al combinar mayores estresores y síntomas con menores 
recursos de afrontamiento. La pertenencia a los perfiles se 
asoció significativamente con el sexo y la escuela profesional, 
pero no con la edad, situación laboral ni la autopercepción 
del rendimiento académico, estos resultados respaldan 
intervenciones universitarias diferenciadas según perfiles de 
riesgo y afrontamiento.
Palabras clave: estrés académico, afrontamiento, estudiantes 
universitarios, satisfacción académica, rendimiento académico.

Abstract
Academic stress is a relevant concern in higher education 
because of its effects on student well-being and adaptation. The 
objective was to identify and characterize profiles of academic 
stress and coping strategies among university students through 
hierarchical cluster analysis and to examine their association 
with sociodemographic and academic variables. A quantitative, 
non-experimental, cross-sectional study was conducted with 125 
first-year students from the Faculty of Education Sciences at the 
National University of the Altiplano, selected through probability 
sampling. The SISCO-21 Inventory was administered, and the 
dimensions of stressors, symptoms, and coping strategies were 
analyzed. Hierarchical clustering using Ward’s method and 
Euclidean distance identified three profiles: adaptive coping, 
low academic stress, and high stress with low coping. The latter 
represented the most vulnerable group, combining higher levels 
of stressors and symptoms with fewer coping resources. Profile 
membership was significantly associated with sex and academic 
program, but not with age, employment status, or self-perceived 
academic performance, these findings support the implementation 
of differentiated university interventions according to students’ risk 
and coping profiles.
Keywords: academic stress, coping strategies, university 
students, academic satisfaction, academic performance.
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Introducción
La Educación Superior se caracteriza por ser una 
etapa formativa compleja que somete a los estudiantes 
a exigencias significativas que pueden causar estrés 
académico [EA] (González et al., 2025; Ruiz-Camacho 
& Gozalo, 2025), el estrés se define como un proceso 
sistémico y adaptativo que surge cuando las exigencias 
académicas son percibidas por el estudiante como 
superiores a sus recursos disponibles para afrontarlas 
(Brambila-Tapia et al., 2025; Carlos-tepo et al., 2025). A 
nivel global, este fenómeno es una gran preocupación, 
ya que entre el 47% y el 55% de los estudiantes 
universitarios experimentan niveles moderados de EA 
(Peñarrieta et al., 2025).

Por ejemplo, investigaciones desarrolladas en 
México o en las zonas altoandinas de Perú con población 
universitaria, han reportado una alta prevalencia de 
estrés, donde más de la mitad de los estudiantes enfrentan 
niveles altos, constituyendo un riesgo significativo para 
la salud mental (Caldera-Montes et al., 2025; Peñarrieta 
et al., 2025), en ese contexto el estudio del EA es 
importante ya que este puede afectar adversamente el 
bienestar psicológico, la salud física y el rendimiento 
académico (Norabuena-Figueroa et al., 2025; Ruiz-
Camacho et al., 2025).

Las fuentes de estrés en la universidad son variadas y 
consistentes a través de diferentes poblaciones (Dahir & 
Jeilani, 2025; Marques-Pinto et al., 2025). Investigaciones 
previas sostienen que los estresores más recurrentes 
incluyen la sobrecarga de tareas y trabajos académicos 
(Pérez-Jorge et al., 2025), los exámenes, la exigencia 
de docentes y también las deficiencias metodológicas 
de los profesores. Cuando el estudiante está sometido 
contantemente a estas situaciones desencadena una 
sintomatología diversa, manifestada en agotamiento 
físico, fatiga crónica, problemas de concentración, 
y consecuencias psicológicas como ansiedad y 
depresión (Henao-Pérez et al., 2025). De hecho, el EA 
se impacta negativamente con la satisfacción con la 
vida y se convierte es una variable significativa que 
puede provocar el abandono de la carreta universitaria 
(Blanco et al., 2025).

Uno de los instrumentos más utilizados para abordar 
el EA es el Inventario Sistémico Cognoscitivista en su 
versión de 21 ítems (SISCO-21), que ha sido ampliamente 
validado en población universitaria latinoamericana 
(Park et al., 2025). Este instrumento evalúa las tres 
etapas clave del modelo sistémico-cognoscitivista: 
estresores, síntomas y estrategias de afrontamiento 
(Brata et al., 2025). En los últimos años, la perspectiva 
centrada en la persona ha ganado relevancia, ya que 
permite identificar perfiles de individuos que combinan 
diferentes niveles en estas dimensiones de forma única, 

esto facilita la comprensión de cómo el uso flexible 
de estrategias de afrontamiento se relaciona con el 
bienestar y la adaptación (González et al., 2025). En esa 
línea la identificación de estos perfiles multivariados es 
fundamental, ya que la efectividad del manejo del estrés 
puede depender de la funcionalidad de las estrategias 
implementadas ante desafíos específicos.

No obstante, diversas investigaciones sobre el EA 
emplean diseños transversales (Caldera-Montes et al., 
2025), esto limita la capacidad de establecer relaciones 
causales definitivas o la posibilidad de analizar cómo 
los perfiles evolucionan con el tiempo (Ruiz-Camacho 
et al., 2025). Además, aunque investigaciones previas 
han explorado perfiles de estrategias de afrontamiento 
y su relación con variables personales y académicas 
(González et al., 2025; Pleșea-Condratovici et al., 2025), 
existen vacíos en la comprensión detallada de los perfiles 
integrales de EA (incluyendo estresores y síntomas junto 
con el afrontamiento, tal como lo permite el SISCO-21) 
y su diferenciación en función de variables personales 
como el género o la carrera y otras variables académicas 
mediante análisis de conglomerados (Benítez-Agudelo 
et al., 2025). La segmentación de la población estudiantil 
en perfiles de vulnerabilidad, considerando las 
dimensiones del SISCO-21, se justifica como un enfoque 
innovador para diseñar intervenciones más ajustadas a 
las necesidades diversas de los estudiantes (Peñarrieta et 
al., 2025; Ruiz-Camacho & Gozalo, 2025).

Teniendo en cuenta las limitaciones de los diseños 
transversales previos, es necesario comprender la 
interacción simultánea de estresores, síntomas y 
afrontamiento, por consiguiente, el presente estudio tuvo 
como objetivo identificar y caracterizar perfiles de EA y 
estrategias de afrontamiento en estudiantes universitarios 
mediante análisis jerárquico de conglomerados, y 
examinar su asociación con variables sociodemográficas 
y académicas. De esta manera, el estudio busca proponer 
evidencia empírica que permitirá el diseño de políticas 
universitarias y estrategias de apoyo psicológico para los 
grupos de mayor vulnerabilidad.

Materiales y métodos
Diseño del estudio
Se realizó un estudio de enfoque cuantitativo, con 
diseño no experimental y de corte transversal. El estudio 
tuvo un alcance descriptivo y asociativo y adoptó un 
enfoque centrado en la persona, orientado a identificar 
configuraciones diferenciadas de EA y estrategias de 
afrontamiento en estudiantes universitarios. Para ello, 
se empleó análisis jerárquico de conglomerados, lo que 
permitió clasificar a los participantes a partir de patrones 
conjuntos en las dimensiones de estresores, síntomas 
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y estrategias de afrontamiento para luego examinar 
la asociación de los perfiles obtenidos con variables 
sociodemográficas y académicas.

Participantes
La muestra estuvo conformada por 125 estudiantes 
ingresantes de la Facultad de Ciencias de la Educación 
de la Universidad Nacional del Altiplano, Puno, durante 
el semestre académico 2025-I. Los participantes fueron 
seleccionados mediante muestreo probabilístico.

La edad media de los estudiantes fue de 19.42 
años (DE = 2.28). Del total, 84 fueron mujeres (67.2%) 
y 41 varones (32.8%). Respecto a la situación laboral, 
63 estudiantes (50.4%) se dedicaban exclusivamente a 
estudiar y 62 (49.6%) estudiaban y trabajaban. Según 
el programa académico, 27 participantes (21.6%) 
pertenecían a Educación Inicial, 48 (38.4%) a Educación 
Primaria y 50 (40.0%) a Educación Secundaria.

En cuanto a la autopercepción del rendimiento 
académico, 3 estudiantes (2.4%) calificaron su 
rendimiento como muy bajo, 11 (8.8%) como bajo, 76 
(60.8%) como regular, 33 (26.4%) como bueno y 2 (1.6%) 
como excelente. Para los análisis de asociación, la edad 
fue agrupada en tres categorías: ≤ 20 años, entre 21 y 25 
años y > 25 años.

Instrumento
El EA y las estrategias de afrontamiento fueron evaluados 
mediante el Inventario SISCO-21 (Barraza-Macías, 
2018), considerando las dimensiones de estresores, 
síntomas y estrategias de afrontamiento. Para los 
análisis se obtuvieron las puntuaciones correspondientes 
a cada dimensión, las cuales posteriormente fueron 
estandarizadas para el análisis de conglomerados.

La consistencia interna se evaluó mediante los 
coeficientes alfa de Cronbach (α) y omega de McDonald 
(ω). La dimensión Estresores presentó α = .857 y ω = 
.888; Síntomas, α = .877 y ω = .968; y Estrategias de 
afrontamiento, α = .865 y ω = .889, evidenciando una 
adecuada consistencia interna. Asimismo, se examinó la 
validez convergente mediante la varianza media extraída 
(AVE), cuyos valores fueron .528 para Estresores, .604 
para Síntomas y .536 para Estrategias de afrontamiento. 
Al superar el criterio de .50, estos resultados aportaron 
evidencia favorable de validez convergente de las 
tres dimensiones.

Procedimiento
La recolección de datos se realizó durante el semestre 
académico 2025-I con estudiantes ingresantes 
de la Facultad de Ciencias de la Educación de la 

Universidad Nacional del Altiplano, ubicada en Puno, 
Perú. La aplicación del instrumento se efectuó de 
manera presencial.

Antes de la administración de los instrumentos, 
se informó a los estudiantes sobre el propósito 
académico de la investigación y las condiciones de su 
participación. Se obtuvo el consentimiento informado 
de los participantes y se garantizó el carácter voluntario 
de su participación, así como la confidencialidad de la 
información recopilada.

Una vez concluida la recolección, los datos fueron 
organizados, codificados y depurados para su posterior 
análisis. Se calcularon las puntuaciones correspondientes 
a las dimensiones de estresores, síntomas y estrategias de 
afrontamiento. Debido a que dichas dimensiones fueron 
utilizadas simultáneamente para la formación de los 
conglomerados, sus puntuaciones fueron estandarizadas, 
con el propósito de evitar que las diferencias en las escalas 
de medición influyeran de manera desproporcionada en 
la formación de los grupos.

Análisis de datos
El análisis estadístico se desarrolló en varias etapas 
utilizando el software JASP versión 0.98.1. Inicialmente, 
se calcularon estadísticos descriptivos para caracterizar a 
los participantes. Las variables categóricas se resumieron 
mediante frecuencias y porcentajes, mientras que la edad 
se expresó mediante media y desviación estándar.

Posteriormente, se examinó la consistencia interna de 
las dimensiones del SISCO-21 mediante los coeficientes 
alfa de Cronbach y omega de McDonald. Asimismo, se 
calculó la varianza media extraída como evidencia de 
validez convergente, considerando valores iguales o 
superiores a .50 como adecuados.

Para identificar los perfiles de EA y estrategias 
de afrontamiento se realizó un análisis jerárquico de 
conglomerados mediante el método de Ward, empleando 
la distancia euclídea como medida de disimilitud. 
El análisis se efectuó a partir de las puntuaciones 
estandarizadas de las dimensiones Estresores, Síntomas 
y Estrategias de afrontamiento.

Se compararon soluciones de dos, tres, cuatro y cinco 
conglomerados. La selección del número de grupos se 
realizó considerando conjuntamente la proporción de 
varianza explicada (R²), los criterios de información de 
Akaike (AIC) y bayesiano (BIC), el coeficiente de silueta, 
el índice de Calinski-Harabasz, el índice de Dunn, el 
tamaño mínimo de los conglomerados, la parsimonia y 
la interpretabilidad sustantiva de las soluciones.

Se retuvo la solución de tres conglomerados, al 
presentar un equilibrio adecuado entre capacidad 
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explicativa, ajuste, tamaño de los grupos e 
interpretabilidad. Esta solución explicó el 47.36% de la 
variabilidad (R² = .474), con AIC = 213.8, BIC = 239.3, 
coeficiente de silueta = .260, índice de Calinski-Harabasz 
= 54.89 e índice de Dunn = .086. Los conglomerados 
estuvieron integrados por 47, 29 y 49 estudiantes, 
respectivamente. A partir de sus puntuaciones medias 
estandarizadas se caracterizaron como: Perfil 1, 
afrontamiento adaptativo; Perfil 2, bajo estrés académico; 
y Perfil 3, alto estrés y bajo afrontamiento.

En la última parte, se examinó la asociación entre 
la pertenencia a los perfiles y las variables sexo, edad, 
situación laboral, programa académico y autopercepción 
del rendimiento académico mediante la prueba 
chi-cuadrado de Pearson (χ²). La magnitud de las 
asociaciones se estimó mediante la V de Cramer y se 
estableció un nivel de significación estadística de p < .05.

Consideraciones éticas
La participación fue voluntaria y estuvo precedida 
por la obtención del consentimiento informado. A 
los participantes se les comunicó el propósito de la 
investigación y se garantizó la confidencialidad de los 
datos recolectados y su utilización exclusivamente con 
fines académicos y científicos. La información fue 

procesada de manera que no permitiera la identificación 
individual de los participantes.

Resultados
Características de los participantes y 
estadísticos descriptivos
La Tabla 1 presenta las principales características de 
los 125 participantes incluidos en el estudio. La edad 
media fue de 19.42 años (DE = 2.28), lo que indica 
que la muestra estuvo conformada principalmente 
por estudiantes universitarios jóvenes. En cuanto al 
sexo, predominó la participación de mujeres, quienes 
representaron el 67.2% de la muestra (n = 84), mientras 
que los hombres constituyeron el 32.8% (n = 41).

Respecto a la situación laboral, la distribución fue 
prácticamente equilibrada: el 50.4% de los estudiantes 
se dedicaba exclusivamente a estudiar (n = 63), mientras 
que el 49.6% combinaba sus estudios con una actividad 
laboral (n = 62). En relación con el programa académico, 
la mayor proporción correspondió a Educación 
Secundaria, con el 40.0% de los participantes (n = 50), 
seguida de Educación Primaria, con el 38.4% (n = 48), y 
Educación Inicial, con el 21.6% (n = 27).

Tabla 1
Características de los participantes y estadísticos descriptivos de 
las dimensiones de la EUAC-24
Variable/dimensiones n % o M (DE)
Edad 125 19.42 (2.28)
Sexo Mujeres 84 67.2 %

Hombres 41 32.8 %
Situación laboral Solo estudia 63 50.4 %

Estudia y trabaja 62 49.6 %
Programa académico Educación Inicial 27 21.6

Educación Primaria 48 38.4
Educación Secundaria 50 40.0

Autopercepción del 
rendimiento académico 

Muy bajo 3 2.4
Bajo 11 8.8
Regular 76 60.8
Bueno 33 26.4
Excelente 2 1.6

Nota. n=125. M = media; DE = desviación estándar. Los datos categóricos 
se presentan mediante frecuencias y porcentajes, mientras que las variables 
cuantitativas se expresan mediante media y desviación estándar.

En cuanto a la autopercepción del rendimiento 
académico, la mayoría de los participantes calificó 
su desempeño como regular, categoría que concentró 
el 60.8% de la muestra (n = 76). Le siguieron quienes 
percibieron su rendimiento como bueno, con el 26.4% 
(n = 33), y como bajo, con el 8.8% (n = 11). En menor 
proporción, el 2.4% manifestó una autopercepción de 

rendimiento muy bajo (n = 3) y el 1.6% lo consideró 
excelente (n = 2).

Evidencia de consistencia interna del SISCO – 21
La Tabla 2 presenta la evidencia de consistencia interna 
y validez convergente de las dimensiones del SISCO-21. 
Los coeficientes de alfa de Cronbach oscilaron entre 
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.857 y .877, mientras que los valores de omega de 
McDonald se situaron entre .888 y .968, lo que evidencia 
niveles adecuados de consistencia interna en las tres 
dimensiones evaluadas. En particular, la dimensión 
Síntomas presentó los coeficientes más elevados (α = 
.877; ω = .968), seguida de Estrategias de afrontamiento 
(α = .865; ω = .889) y Estresores (α = .857; ω = .888).

Asimismo, los valores de varianza media extraída 
(AVE) fueron superiores a .50 en todas las dimensiones: 
Estresores (AVE = .528), Síntomas (AVE = .604) y 
Estrategias de afrontamiento (AVE = .536). Estos 
resultados indican que cada dimensión explica más 
del 50% de la varianza de sus indicadores, aportando 
evidencia favorable de validez convergente.

Comparación y selección de soluciones de 
conglomeración jerárquica
La Tabla 3 presenta la comparación de soluciones de 
conglomeración jerárquica considerando entre dos y 
cinco conglomerados. En términos de varianza explicada, 
se observa un incremento progresivo del (R^2), desde 

.317 para la solución de dos conglomerados hasta .633 
para la de cinco, lo que indica una mayor diferenciación 
de los grupos conforme aumenta su número. De 
manera consistente, los criterios AIC y BIC disminuyen 
progresivamente, alcanzando sus valores más bajos en la 
solución de cinco conglomerados (AIC = 166.5; BIC = 
208.9), lo que sugiere un mejor ajuste relativo.

Sin embargo, los índices de calidad de la estructura 
de agrupamiento muestran un patrón menos favorable 
al incrementar el número de conglomerados, por otra 
parte, el coeficiente de silueta alcanza su valor más alto 
en la solución de dos conglomerados (.280), mientras 
que el índice de Calinski-Harabasz también presenta su 
mayor valor en esta solución (57.19), además, el índice 
de Dunn aumenta gradualmente y alcanza su valor 
máximo con cinco conglomerados (.100). No obstante, 
esta última solución genera un conglomerado con solo 
ocho participantes, lo que podría limitar su estabilidad y 
utilidad interpretativa.

Los resultados evidencian que no existe una solución 
que sea superior en todos los indicadores, aunque las 
soluciones de cuatro y cinco conglomerados presentan 
mayor varianza explicada y mejores valores de AIC 
y BIC, las soluciones más parsimoniosas muestran 
mejores indicadores de cohesión y separación global. 
Sobre todo, la solución de tres conglomerados representa 
un equilibrio razonable entre capacidad explicativa 
(R^2=.474), ajuste (AIC = 213.8; BIC = 239.3), separación 
de los grupos y tamaño mínimo de los conglomerados 
(n=29), evitando además la formación de grupos 
excesivamente pequeños, en razón de ellos se considera 
como la alternativa más adecuada para el análisis.

Tabla 2
Fiabilidad y validez convergente de las dimensiones del 
SISCO–21
Dimensión α ω AVE
Estresores 0.857 0.888 0.528
Síntomas 0.877 0.968 0.604
Estrategias de afrontamiento 0.865 0.889 0.536
Total 0.851 0.956
Nota. α = alfa de Cronbach; ω = omega de McDonald; AVE = varianza 
media extraída.

Tabla 3
Comparación de soluciones de conglomeración jerárquica
Número de 
conglomerados

R² AIC BIC Silueta Calinski-
Harabasz

Dunn Tamaño 
mínimo

2 0.317 265.9 282.9 0.280 57.19 0.079 49
3 0.474 213.8 239.3 0.260 54.89 0.085 29
4 0.569 184.4 218.3 0.260 53.22 0.095 24
5 0.633 166.5 208.9 0.270 51.76 0.100 8
Nota. R² = proporción de variabilidad explicada; AIC = criterio de información de Akaike; BIC 
= criterio de información bayesiano. Valores mayores de silueta, Calinski-Harabasz y Dunn 
indican una mejor estructura de agrupamiento, mientras que valores menores de AIC y BIC 
indican mayor ajuste relativo.

Caracterización de los perfiles de estrés académico
La Tabla 4 permitió distinguir tres perfiles de EA 
y estrategias de afrontamiento entre los estudiantes 
universitarios. El Perfil 1, denominado afrontamiento 
adaptativo, estuvo integrado por 47 estudiantes (37.6%). 
En este grupo, los estresores se mantuvieron cerca del 
promedio (z = −0.09), mientras que los síntomas se 
ubicaron ligeramente por debajo de la media (z = −0.32). 

Lo que más caracteriza a estos estudiantes es el mayor 
uso de estrategias de afrontamiento (z = 0.77). En otras 
palabras, aunque enfrentan las exigencias propias de la 
vida universitaria como trabajos, evaluaciones, plazos 
y otras responsabilidades académicas, parecen contar 
con mejores recursos para manejarlas. Esta forma de 
afrontar las situaciones demandantes podría ayudar a 
que el estrés no se traduzca con la misma intensidad en 
síntomas físicos, emocionales o conductuales.
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El Perfil 2, denominado bajo estrés académico, 
estuvo conformado por 29 estudiantes (23.2%). Este 
grupo registró las puntuaciones más bajas en estresores 
(z = −1.10) y síntomas (z = −0.95), lo que refleja una 
menor presencia de situaciones que generan tensión en 
su vida universitaria. Las estrategias de afrontamiento 
también se ubicaron por debajo del promedio (z = 
−0.58). En términos prácticos, estos estudiantes parecen 
desenvolverse en un entorno académico que perciben 
como menos exigente o difícil de manejar, por lo que 
presentan menos molestias vinculadas al estrés. Al 
enfrentar menos presión por tareas, evaluaciones u 
otras responsabilidades propias de la universidad, es 
posible que tampoco necesiten recurrir con frecuencia a 
estrategias específicas para sobrellevar estas demandas.

El Perfil 3, denominado alto estrés y bajo 
afrontamiento, reunió al mayor número de estudiantes, 
con 49 participantes (39.2%). En este grupo se 
observaron los niveles más altos de estresores (z = 0.74) 
y síntomas (z = 0.87), mientras que las estrategias de 
afrontamiento se mantuvieron por debajo del promedio 

(z = −0.40). Esto quiere decir que estos estudiantes 
perciben con mayor intensidad las exigencias propias de 
la vida universitaria y, al mismo tiempo, presentan más 
manifestaciones relacionadas con el estrés. Sin embargo, 
no cuentan con recursos de afrontamiento en la misma 
proporción. Por ello, este perfil puede considerarse 
el de mayor vulnerabilidad, ya que la presión por 
trabajos, evaluaciones, plazos u otras responsabilidades 
académicas parece superar, en cierta medida, las 
estrategias que utilizan para manejar esas situaciones.

Los resultados evidencian que los perfiles no se 
diferencian únicamente por la intensidad del EA, sino 
también por la relación entre los estresores percibidos, 
sus manifestaciones sintomáticas y los recursos de 
afrontamiento utilizados. El contraste entre los perfiles 
1 y 3 sugiere que un mayor uso de estrategias de 
afrontamiento coincide con menores niveles de síntomas, 
aun cuando la exposición a estresores no sea mínima, 
mientras que el perfil 3 concentra simultáneamente 
mayor estrés y menor afrontamiento.

Tabla 4
Caracterización de los perfiles de estrés académico y estrategias de afrontamiento
Perfil n % Estresores (z) Síntomas (z) Afrontamiento (z)
Perfil 1. Afrontamiento adaptativo 47 37.6 -0.09 -0.32 0.77
Perfil 2. Bajo estrés académico 29 23.2 -1.10 -0.95 -0.58
Perfil 3. Alto estrés y bajo afrontamiento 49 39.2 0.74 0.87 -0.40
Total 125 100.0 — — —
Nota. Los valores corresponden a puntuaciones estandarizadas (z); valores positivos indican puntuaciones superiores a la 
media de la muestra y valores negativos, puntuaciones inferiores. Los porcentajes fueron calculados a partir del tamaño de cada 
conglomerado. Las medias observadas fueron: conglomerado 1, estresores = −0.094, síntomas = −0.316 y afrontamiento = 
0.773; conglomerado 2, estresores = −1.102, síntomas = −0.954 y afrontamiento = −0.575; y conglomerado 3, estresores = 0.743, 
síntomas = 0.868 y afrontamiento = −0.401

Asociación entre los perfiles de estrés académico 
y las variables sociodemográficas
La Tabla 5 muestra la asociación entre los perfiles de EA y 
las características sociodemográficas y académicas de los 
estudiantes. Se encontró una asociación estadísticamente 
significativa entre el sexo y la pertenencia a los perfiles, χ² 
(2) = 21.72, p < .001, V de Cramer = .417. La distribución 
interna de los conglomerados muestra que, en el Perfil 
1 afrontamiento adaptativo, el 68.1% correspondió a 
mujeres y el 31.9% a varones. En el Perfil 2 bajo estrés 
académico, predominó la presencia de varones, quienes 
representaron el 65.5%, frente al 34.5% de mujeres. En 
cambio, en el Perfil 3 alto estrés y bajo afrontamiento, se 
observó un predominio marcado de mujeres, con 85.7%, 
mientras que los varones representaron el 14.3%. Estos 
resultados evidencian que la distribución por sexo difiere 
de manera importante entre los perfiles identificados.

Asimismo, se encontró una asociación 
estadísticamente significativa entre la escuela profesional 
y los perfiles de EA, χ² (4) = 14.68, p = .005, V de 
Cramer = .242. En el Perfil 1, el 23.4% de los estudiantes 
pertenecía a Educación Inicial, el 40.4% a Educación 
Primaria y el 36.2% a Educación Secundaria. En el Perfil 
2 se observó una mayor concentración de estudiantes de 
Educación Secundaria, quienes representaron el 69.0% 
del conglomerado, seguidos por Educación Primaria con 
24.1% y Educación Inicial con 6.9%. Por su parte, en 
el Perfil 3 predominó Educación Primaria con 44.9%, 
seguida de Educación Inicial con 28.6% y Educación 
Secundaria con 26.5%. Estos resultados indican que 
la pertenencia a determinada escuela profesional se 
relaciona con la configuración de los perfiles de estrés 
y afrontamiento.

Por el contrario, no se encontraron asociaciones 
estadísticamente significativas entre los perfiles y la 
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autopercepción del rendimiento académico, χ² (8) = 5.75, 
p = .675, V = .152; la situación laboral, χ² (2) = 2.05, 
p = .360, V = .128; ni la edad, χ² (4) = 0.63, p = .959, 
V = .050. En consecuencia, la pertenencia a los perfiles 

identificados no parece variar de manera significativa 
según si el estudiante solo estudia o estudia y trabaja, 
según su grupo etario, ni según el nivel de rendimiento 
académico que percibe de sí mismo.

Tabla 5
Asociación entre los perfiles de estrés académico y las variables sociodemográficas
Variable χ² gl p V de Cramer Resultado
Sexo 21.72 2 < .001 .417 Asociación significativa
Escuela profesional 14.68 4 .005 .242 Asociación significativa
Autopercepción del Rendimiento académico 5.75 8 .675 .152 No significativa
Situación laboral 2.05 2 .360 .128 No significativa
Edad por categorías 0.63 4 .959 .050 No significativa
Nota. N = 125. χ² = chi-cuadrado de Pearson; gl = grados de libertad; V = V de Cramer. Se consideró significativa una asociación 
cuando p < .05. Perfil 1 = afrontamiento adaptativo; Perfil 2 = bajo estrés académico; Perfil 3 = alto estrés y bajo afrontamiento. 
Sexo: mujer y varón. Escuela profesional: Educación Inicial, Educación Primaria y Educación Secundaria. Situación laboral: solo 
estudia y estudia y trabaja. Edad: ≤ 20 años, 21 a 25 años y > 25 años. Autopercepción del rendimiento académico: desde muy baja 
hasta excelente.

Discusión
El presente estudio tuvo como objetivo identificar y 
caracterizar perfiles de EA y estrategias de afrontamiento 
en estudiantes universitarios mediante análisis jerárquico 
de conglomerados, así como examinar su asociación 
con variables sociodemográficas y académicas. Los 
resultados permiten reconocer tres formas distintas de 
experimentar y afrontar el EA entre los estudiantes. El 
primer grupo, denominado afrontamiento adaptativo, 
presenta niveles de estresores cercanos al promedio, 
menos síntomas y un mayor uso de estrategias para 
manejar las exigencias universitarias.

En cambio, el perfil de bajo EA reúne a estudiantes 
que perciben menos situaciones estresantes y, por ello, 
también manifiestan menos síntomas y recurren con 
menor frecuencia a estrategias de afrontamiento. La 
situación es distinta en el tercer grupo, el perfil de alto 
estrés y bajo afrontamiento, concentra a estudiantes 
que perciben mayores presiones vinculadas con la vida 
académica, presentan más síntomas y, al mismo tiempo, 
disponen de menos recursos para hacer frente a estas 
dificultades. Además, se encontró que la pertenencia a 
uno u otro perfil guarda relación con el sexo y la escuela 
profesional. No se observaron asociaciones significativas 
con la edad, la situación laboral ni con la manera en que 
los estudiantes valoran su propio rendimiento académico.

Uno de los hallazgos más importantes fue la 
presencia de un perfil de afrontamiento adaptativo. 
En este grupo, los estudiantes enfrentan niveles de 
estresores cercanos al promedio, pero presentan menos 
síntomas y recurren con mayor frecuencia a estrategias 
para manejar las exigencias académicas. Este resultado 
es importante porque muestra que el estrés universitario 
no estaría relacionado únicamente con la cantidad 
de demandas que afronta el estudiante, sino también 
con la manera en que él responde ante ellas. Desde el 

modelo sistémico-cognoscitivista, el estrés se entiende 
como un proceso dinámico, en el que las exigencias del 
entorno son valoradas según los recursos que la persona 
considera disponibles para enfrentarlas (Brambila-Tapia 
et al., 2025; Carlos-tepo et al., 2025).

Bajo esta mirada, es posible que estos estudiantes, aun 
teniendo que responder a trabajos, evaluaciones, plazos y 
otras responsabilidades propias de la universidad, logren 
manejar mejor dichas situaciones y, por ello, manifiesten 
menos síntomas. Esta idea coincide con González et al. 
(2025), quienes señalan que utilizar las estrategias de 
afrontamiento de manera flexible favorece los procesos 
de adaptación y bienestar. Sin embargo, estos resultados 
deben tomarse con cautela, ya que, al tratarse de un 
estudio transversal, solo es posible señalar que estas 
características aparecen juntas dentro del mismo perfil, 
pero no se puede afirmar que un mayor afrontamiento 
sea la causa directa de una menor sintomatología.

El segundo perfil, denominado bajo estrés académico, 
reúne a estudiantes que presentan niveles claramente 
menores de estresores y síntomas, pero que también 
utilizan menos estrategias de afrontamiento. Este 
resultado permite ver que un bajo nivel de afrontamiento 
no siempre debe entenderse como una señal de riesgo. 
En este caso, podría ocurrir que los estudiantes, al 
percibir menos presión por tareas, evaluaciones, plazos u 
otras exigencias propias de la universidad, simplemente 
necesiten recurrir con menor frecuencia a estrategias 
específicas para manejar el estrés.

Por eso, el afrontamiento no debería analizarse 
de manera aislada, sino junto con la intensidad de los 
estresores y los síntomas que experimenta el estudiante. 
Esta lectura coincide con la perspectiva sistémico-
cognoscitivista evaluada mediante el SISCO-21, que 
entiende los estresores, los síntomas y el afrontamiento 
como partes relacionadas de un mismo proceso (Brata et 
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al., 2025). Además, estos resultados muestran la utilidad 
de analizar perfiles de estudiantes, ya que trabajar 
únicamente con promedios generales podría hacer que 
diferencias como las encontradas en este grupo pasen 
desapercibidas.

El tercer perfil de alto estrés y bajo afrontamiento, 
reúne a estudiantes que perciben mayores exigencias 
académicas, presentan más síntomas y, al mismo 
tiempo, utilizan estrategias de afrontamiento por debajo 
del promedio. Además, este fue el grupo con mayor 
número de participantes, lo que hace que el resultado sea 
especialmente relevante. En comparación con los otros 
perfiles, estos estudiantes parecen encontrarse en una 
situación de mayor vulnerabilidad frente a las demandas 
propias de la vida universitaria. La acumulación de 
trabajos, evaluaciones, plazos de entrega, exigencias de 
los docentes y otras responsabilidades puede generar 
una presión importante cuando no se cuenta con 
suficientes recursos para manejarla. Estudios recientes 
han mostrado que este tipo de demandas se relaciona con 
agotamiento, cansancio, dificultades para concentrarse 
y diferentes manifestaciones psicológicas, entre ellas 
ansiedad y síntomas depresivos (Dahir & Jeilani, 2025; 
Henao-Pérez et al., 2025; Pérez-Jorge et al., 2025).

Además, diversas investigaciones hechas con 
estudiantes universitarios de América Latina y de 
zonas altoandinas muestran que el EA alcanza niveles 
importantes en una parte considerable de esta población 
(Caldera-Montes et al., 2025; Peñarrieta et al., 2025). 
En la presente investigación, resulta especialmente 
preocupante que el perfil de mayor vulnerabilidad 
concentre al grupo más numeroso de estudiantes. Este 
hallazgo plantea un reto concreto para las universidades, 
ya que no sería suficiente conocer cuánto estrés presentan 
los estudiantes en términos generales; también es 
necesario identificar qué situaciones les generan mayor 
presión, cómo se manifiesta ese malestar y qué recursos 
tienen a su alcance para manejarlo. A partir de ello, 
podrían plantearse acciones de acompañamiento más 
cercanas a sus necesidades reales y no intervenciones 
iguales para todos.

La pertenencia a los perfiles también presentó 
diferencias según el sexo, en particular, las mujeres 
tuvieron una mayor presencia en el perfil de alto estrés 
(Asensio-Martínez et al., 2023; Chacón-Cuberos, Zurita-
Ortega, et al., 2019; Gobena, 2024; Khadka, 2024) y 
bajo afrontamiento, mientras que entre los varones fue 
más frecuente el perfil de bajo estrés académico. Este 
resultado sugiere que el sexo es una característica que 
conviene considerar al momento de comprender cómo 
se configura el estrés entre los estudiantes. Aun así, no 
significa que ser mujer o varón determine por sí solo 
la manera de vivir estas situaciones, estas diferencias 

encontradas podrían estar relacionadas con la forma 
en que se perciben las exigencias de la universidad, 
las condiciones sociales y académicas que rodean 
al estudiante, o incluso con la manera de expresar y 
enfrentar el malestar. Estudios previos también señalan 
que las características personales ayudan a explicar 
por qué el EA no se presenta de la misma forma en 
todos los estudiantes, aunque estas relaciones pueden 
cambiar de acuerdo con el contexto universitario y la 
población analizada (Benítez-Agudelo et al., 2025; 
González et al., 2025).

También se encontró una relación significativa entre 
la escuela profesional y la pertenencia a los distintos 
perfiles. Los estudiantes de Educación Secundaria 
aparecen con mayor frecuencia en el perfil de bajo 
estrés académico, mientras que en Educación Primaria 
se observa una proporción importante de estudiantes 
ubicados en el perfil de alto estrés y bajo afrontamiento. 
Estas diferencias podrían estar relacionadas con la 
forma en que se organiza la formación en cada escuela. 
La cantidad de trabajos, el tipo de evaluaciones, las 
exigencias de los docentes o la dinámica propia de cada 
programa pueden hacer que la experiencia académica se 
viva de manera distinta. En esa línea, estudios previos 
han mostrado que el estrés universitario suele estar 
asociado con la sobrecarga de actividades, los procesos 
de evaluación y las demandas docentes (Dahir & Jeilani, 
2025; Marques-Pinto et al., 2025; Pérez-Jorge et al., 
2025). Sin embargo, en este estudio no se analizaron de 
manera directa estas características curriculares, por lo 
que esta explicación debe tomarse con cautela.

En cambio, la edad, la situación laboral y la forma 
en que los estudiantes perciben su propio rendimiento 
académico no mostraron una relación significativa con los 
perfiles identificados. Esto indica que, al menos en este 
grupo de ingresantes, dichas características no parecen 
marcar diferencias claras en la manera de experimentar 
el estrés y afrontarlo. En el caso de la edad, una posible 
explicación es que la mayoría de los participantes se 
encuentra en rangos bastante cercanos. Al existir poca 
diferencia entre ellos en esta característica, resulta 
más difícil observar variaciones importantes entre los 
perfiles, a diferencia de otros estudios que si encentraron 
asociación entre las variables (Elvira-Valdés et al., 2026; 
Puig-Lagunes et al., 2025) explicando que a mayor edad 
se da mayor presencia de estrés ante el cumplimiento de 
deberes académicos.

Del mismo modo, estudiar y trabajar al mismo 
tiempo, o considerarse con un rendimiento académico 
más alto o más bajo, no fue suficiente para distinguir una 
forma particular de vivir el EA. De manera similar, el 
hecho de estudiar y trabajar al mismo tiempo no estuvo 
relacionado con la pertenencia a los perfiles (Hanbazaza 
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et al., 2026), una posible explicación es que la situación 
laboral se evaluó únicamente a partir de si el estudiante 
trabajaba o no, sin considerar otros aspectos que podrían 
marcar diferencias importantes, como la cantidad de 
horas dedicadas al trabajo, la estabilidad del empleo o 
qué tan compatibles son los horarios laborales con las 
actividades de la universidad.

Por otro lado, aunque investigaciones previas han 
señalado que el EA puede repercutir en el rendimiento 
universitario (Guerra et al., 2026; Lacerda et al., 2022), 
otros estudios añaden problemas de ansiedad ante los 
exámenes y depresión como causante de EA (Calvo & 
Rosso, 2026; Chacón-Cuberos, Padial-Ruz, et al., 2019; 
Villamar et al., 2026). Sin embargo, en este estudio la 
percepción que los estudiantes tienen sobre su propio 
rendimiento no permitió distinguir entre los perfiles, esto 
podría explicarse porque se trabajó con una valoración 
personal del desempeño y no con datos académicos 
objetivos, como el promedio de notas.

Entre las principales fortalezas del estudio destaca 
el uso de un enfoque centrado en la persona, ya que 
permitió mirar más allá de los promedios generales y 
reconocer grupos de estudiantes con formas distintas de 
experimentar y afrontar el EA. Para ello, se analizaron 
de manera conjunta los estresores, los síntomas y las 
estrategias de afrontamiento, considerando así el proceso 
de estrés de una manera más completa. Este aspecto 
resulta especialmente importante frente a estudios 
que suelen examinar estas dimensiones por separado. 
Además, la aplicación del método jerárquico de Ward 
y el uso de varios criterios para decidir el número de 
conglomerados dieron mayor respaldo a los perfiles 
encontrados. A ello se suma que las dimensiones del 
SISCO-21 mostraron una adecuada consistencia interna 
y evidencias favorables de validez convergente en la 
muestra analizada.

A pesar de estos aportes, los resultados deben leerse 
considerando algunas limitaciones. La primera tiene que 
ver con el diseño transversal, ya que los datos muestran 
lo que ocurre en un momento determinado y no permiten 
saber si los perfiles se mantienen con el paso del tiempo. 
Tampoco es posible establecer relaciones de causa y 
efecto entre los estresores, los síntomas y las estrategias 
de afrontamiento, una limitación que también ha sido 
advertida en estudios recientes sobre EA (Caldera-
Montes et al., 2025; Ruiz-Camacho et al., 2025).

Otro aspecto a considerar es que la investigación 
se realizó únicamente con estudiantes ingresantes de 
una facultad de educación de una universidad pública 
del contexto altoandino peruano. Por ello, los perfiles 
encontrados no deberían generalizarse de manera directa 
a estudiantes de otros ciclos, carreras o universidades. 
Además, toda la información fue recogida mediante 

autoinforme, de modo que las respuestas pueden estar 
influenciadas por la percepción de cada estudiante o 
por la tendencia a responder de una forma socialmente 
esperada. Para terminar, aunque el análisis jerárquico 
permitió identificar grupos claramente diferenciados, 
sería importante comprobar si estos perfiles se repiten en 
otras muestras, por eso futuros estudios podrían utilizar 
procedimientos de validación externa, análisis de clases 
latentes o nuevas aplicaciones con un mayor número 
de participantes.

Conclusiones
El estudio permitió reconocer tres perfiles claramente 
diferenciados entre los estudiantes: afrontamiento 
adaptativo, bajo estrés académico y alto estrés con bajo 
afrontamiento. Esto muestra que el estrés no se vive de la 
misma manera en todos los casos. Su expresión depende 
de cómo se combinan las exigencias académicas que 
percibe el estudiante, los síntomas que experimenta y 
los recursos que utiliza para hacerles frente. También 
se encontraron diferencias según el sexo y la escuela 
profesional, mientras que la edad, la situación laboral 
y la percepción del propio rendimiento académico no 
estuvieron asociadas con los perfiles. Entre los grupos 
identificados, especial atención merece el perfil de alto 
estrés y bajo afrontamiento, porque reúne a los estudiantes 
que presentan una situación de mayor vulnerabilidad. 
Frente a ello, las universidades necesitan fortalecer las 
acciones de prevención, orientación y acompañamiento 
psicológico, así como promover estrategias que ayuden 
a los estudiantes a manejar mejor las demandas de la 
vida académica. En suma, los hallazgos confirman la 
importancia de analizar el estrés desde las características 
de los propios estudiantes y no únicamente a partir de 
promedios generales. Sin embargo, todavía es necesario 
comprobar si estos perfiles se mantienen a lo largo del 
tiempo y si también aparecen en estudiantes de otras 
carreras, ciclos y universidades, por lo que futuras 
investigaciones deberían trabajar con muestras más 
amplias y diseños longitudinales.
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